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IV. 
Frente a la cultura del descarte

TIEMPO PARA DESCUBRIR Y REFLEXIONAR

La pregunta del viejo rico. Narra el Evangelio que un joven se 
acercó a Jesús y le preguntó: ¿Qué tengo que hacer para here-
dar la vida eterna? (Mc. 10,17). Dolores Aleixandre, a partir de 
este relato, imagina  que el mismo personaje se acerca de nuevo 
a Jesús después de haber pasado muchos años. No viene a Jesús 
corriendo, sino con un caminar pausado. Tampoco se arrodilla, 
pero en su mirada está la misma actitud interrogante de cuando 
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era joven. Sigue llevando en el corazón la misma pregunta en 
la que podemos reconocernos los mayores de hoy. Lo mismo 
que ante el joven rico, dos caminos se abren hoy ante nosotros: 
aferrarnos a lo que teníamos y éramos, o dejar a Dios el volante, 
la brújula y el mapa de carreteras. Quizá el joven que fuimos 
prefirió invertir en las acciones del “yo” y sus poderíos que pro-
metían beneficios. Pero con el paso del tiempo esas acciones se 
han devaluado. Estamos a tiempo de soltar ataduras y de iniciar, 
despojados y libres, un camino nuevo junto al Maestro.1

En nuestras sociedades se observa el dominio tiránico de la ló-
gica económica que excluye y descarta. Hoy muchos mayores 
son víctimas de esta lógica. Hoy se promueve la cultura del des-
carte: “Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explo-
tación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión 
queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad 
en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la peri-
feria, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son 
«explotados» sino desechos, «sobrantes»”.2 (EG. 53). 

Se olvida con frecuencia que las relaciones entre las personas 
son siempre relaciones de dependencia recíproca que se dan 
fundamentalmente en situaciones de ancianidad, enfermedad, 
discapacidad y sufrimiento.  Esto requiere que,  tanto en las re-

1. Dolores Aleixandre: Las puertas de la tarde: envejecer con esplendor, Sal 
Terrae (2007).	
2. Exhortación apostólica Evangelii Gaudium del santo padre Francisco 
a los obispos a los presbíteros y diáconos a las personas consagradas y a 
los fieles laicos sobre el anuncio del evangelio en el mundo actual (EG, 
53).	
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laciones interpersonales como en las comunitarias, se ofrezca 
la ayuda indispensable para tratar de responder a las necesida-
des que tiene la persona en  cada  momento.  Tan importante 
es la compañía para el ser humano que Antonio Machado pudo 
llegar a decir con razón: “Un corazón solitario, no es corazón”.

El ser humano no está hecho solamente para vivir, sino para 
convivir. La privación mayor que sufren los mayores no es el 
debilitamiento del organismo y la debilidad que deriva de ello, 
sino el abandono, la exclusión, la privación del afecto y del 
amor que merecen. 

“Una de las mejores medicinas que existen para las personas , 
especialmente para los mayores, es vivir en amistad” (Informe 
de la OMS). La paz y la armonía, la cordialidad y el querernos 
bien, una buena convivencia entre todos... actúan como el me-
jor remedio que cura sin tener que acudir a los medicamen-
tos. Vivir rodeados de personas honradas, justas, sinceras...; de 
personas que han eliminado de sus labios la mentira, la crítica 
amarga, el falso testimonio; de personas que van con la verdad 
por delante; de personas que han vaciado su corazón de envi-
dia y de rencor...,  es lo mejor para tener una vida saludable y 
gratificante.

Cada vez que intentamos leer en la realidad actual los signos de 
los tiempos..., debemos escuchar (como insiste una y otra vez 
el Papa) a los ancianos, a los jóvenes y a los niños:  “Los ancia-
nos aportan la memoria y la sabiduría de la experiencia, que 
invita a no repetir tontamente los mismos errores del pasado. 
Los jóvenes nos llaman a despertar y acrecentar la esperanza, 
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porque llevan en sí las nuevas tendencias de la humanidad y 
nos abren al futuro, de manera que no nos quedemos ancla-
dos en la nostalgia de estructuras y costumbres que ya no son 
cauces de vida en el mundo actual”.3 (EG 108) 

TIEMPO PARA ESCUCHAR Y COMPARTIR

Juan Antonio Castañeda4 nos ofrece estos puntos para una se-
rena reflexión:

¿Qué esperamos y buscamos los mayores en esta sociedad hos-
til que esconde y excluye a los que ya no son productivos?

•	 Que se reconozca y se respete la dignidad y los derechos 
de todos.

•	 Que se nos acoja, acepte y respete. 

•	 Que se cuente con todos y se agradezca la herencia de:  
honradez, trabajo, testimonio y enseñanzas.

•	 Que se nos pida ayuda y consejo; que no se desprecie la 
experiencia y sabiduría adquirida a lo largo de tantos años.

3. Exhortación apostólica Evangelii Gaudium del santo padre Francisco 
a los obispos a los presbíteros y diáconos a las personas consagradas y a 
los fieles laicos sobre el anuncio del evangelio en el mundo actual (EG, 
108).	

4. Juan Antonio Castañeda: La espiritualidad.	
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•	 Que se nos  ayude a mirar al futuro con esperanza e ilusión, 
alentando iniciativas y proyectos y ayudando a conservar 
sueños e ideales.

TIEMPO PARA EL COMPROMISO

La paz y la confianza son dos actitudes características de los 
abuelos. Ellos son una bendición para nuestro mundo. La paz y 
la serenidad se relacionan con la liberación. Cuando una perso-
na se libera de su “ego”, puede respetar y dejar que los demás 
sean como son.

•	 ¿De qué tendríamos que liberarnos para ser testigos?

La capacidad de ver la las cosas con serenidad y confianza en 
la vida y en el futuro  convierten a los abuelos en testigos de 
aquellos valores que fueron importantes en su vida.

•	 ¿Nos paramos alguna vez a recordar con paz nuestro pasa-
do y mirar hacia el futuro con confianza?
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TIEMPO PARA ORAR

Señor Nuestro Jesucristo, que nos has dado la vida5

haciéndola resplandecer con tu reflejo divino,
Tú reservas un don especial a las personas mayores

que se benefician de una larga vida.
Te las entregamos para consagrarlas a ti:
hazlas testigos de los valores evangélicos

y devotos custodios de las tradiciones cristianas.
Protégelas y preserva su espíritu

con tu mirada amorosa y con tu misericordia.
Dales certeza de tu fidelidad

y hazlas mensajeras de tu amor,
humildes apóstoles de tu perdón,

brazos acogedores y generativos para los niños y los jóvenes
que buscan en la mirada de los abuelos

una guía segura en la peregrinación hacia la vida eterna.
Danos la capacidad de donarles el amor,

el cuidado y el respeto que merecen
en nuestras familias y en nuestras comunidades.

Y concede a cada uno de nosotros 
la bendición de una larga vida,

para podernos unir un día a ti, en el cielo,
Tú que vives y reinas en el amor, por los siglos de los siglos. 

Amén

5. La riqueza de los años. Congreso internacional, Roma, 2020.	


